
 El siervo
 de Dios

José María
Hernández

Garnica

Señor, Dios nuestro, que has querido contar con 
tu siervo José María, sacerdote, para extender en 
diversos lugares del mundo la llamada a 
santi�carse en la vida ordinaria, ayúdame a 
seguir a Jesucristo y a tratarle en mis ocupa-
ciones cotidianas, para llevar la alegría de la 
vocación cristiana a otras muchas almas. 
Glori�ca a tu siervo José María y concédeme, 
por su intercesión, el favor que te pido.. . 
(pídase). Así sea.

Padrenuestro, avemaría, gloria.

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, 
declaramos que en nada se pretende prevenir el juicio de la 
Autoridad eclesiástica, y que esta oración no tiene �nalidad 
alguna de culto público.

Oración
para la devoción privada



Se ruega a quienes obtengan gracias por la intercesión de don José María 

Hernández Garnica, las comuniquen a la O�cina para las Causas de los 

Santos de la Prelatura del Opus Dei en España (Diego de León, 14- 28006 

Madrid). Mail: ocs.es@opusdei.org                    Con aprobación eclesiástica

José María Hernández Garnica nació en Madrid el 17 de 
noviembre de 1913. Doctor Ingeniero de Minas, en 
Ciencias Naturales y en Teología. Pidió la admisión en el 
Opus Dei el 28 de julio de 1935. Falleció en Barcelona el 7 
de diciembre de 1972.
Supo responder con generosidad a la llamada especí�ca 
de Dios, y su vida, centrada en la Santa Misa, fue 
apostólicamente fecunda. Estuvo siempre muy unido a 
san Josemaría, fundador del Opus Dei, que depositó en él 
una gran con�anza. 
El 25 de junio de 1944 recibió la ordenación sacerdotal. 
Después, san Josemaría le encargó especialmente el 
impulso de la labor apostólica del Opus Dei entre las 
mujeres de España. Más tarde, marchó a desarrollar su 
ministerio sacerdotal en varios países de Europa. Trabajó 
en Inglaterra, Irlanda, Francia, Austria, Alemania, Suiza, 
Bélgica y Holanda.
Se santi�có en sus tareas profesionales y luego en las 
propias del sacerdote, con gran generosidad: aprendió 
varios idiomas, se adaptó a diferentes ambientes e hizo 
frente a incomodidades de todo tipo en países en los que 
comenzaba la labor apostólica.
Sufrió con gran paciencia y espíritu de sacri�cio diversas 
enfermedades y de modo especial el largo proceso de su 
última dolencia, que duró más de un año. Dios quiso 
llevárselo en la víspera de la solemnidad de la Inmaculada 
del año 1972, mientras hacía oración. Desde el 11 de 
noviembre de 2011 sus restos mortales descansan en la 
iglesia de Santa María de Montalegre (Barcelona). 


